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P R E C I O S DE S Ü S C R I P d K ^ N : 

E.i Is Peiiins'ila.—ün mes, 2 ptas.—Tres mraer-, 6 id.—Exrranjero.—Tras nieges, 
Il'"2óld.—La suscripción emnazará á contarse desJe 1." ;' IC lie cada mes. — La 
correspMidenoia á la Administiación. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 22 OE'JUNIO DE 1894 

CONDICIONES: 

El pa¿o será siempre adelantado y en metálico ó cu letras de 
rresponsalts en "riiris, A. Lorette, rué Oaumartiii, (51, y J. 
Moiiímartre, 31. 

fácil tobo.—Co 
Jones, Paubou 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harramental agrícola 
arados, espino artifícial, p i l a s , aza
das comunes, azadas para viñas, le-
goufís, azadil las, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras par;i podar. 

Efectos de adorno j ' lecroo, ma
cetas y macetnnes en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichotí do surtideros, si
llas, baucns, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente !!>s calurosas siestas del es
tío. 
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LAS CARTAS DE JULIA. 

I. 

berlo.'* visto .siempre lo mismo: á 
Juan de Dios amante y cariñoso, á 
Jul ia dis;!>l!cente y fría. No corres
pondía ésta con amor, con verdade-
it) amo!' á las apasionadas caricias 
de su esposo. En público presentá
banse juntos los dos: él devor/indo-
Ifi con la vista; ella mirando ;í cual
quier lado, desdeñosa, indiferente, 
*in cuidarse por un momento de 
acariciar con los ojos á su mar ido . 

Y el caso es que eran felices 
Llevaban siete años de matriinoniu 
y Juan de Dios e.staba cada día más 
enamorado de su mujer. Se consi
deraba feliz y la verdad t s que no 
tenia motivu pa ra creerse desgra
ciado: Julia no le dio j amás funda-
monto alguno de queja. 

No se hablaba de ella como de 
ot ras muchas que coquetean con to
do el mundo y creen que por ser 
herjnosas deben tener una pequeña 
corte de adoradores á la cual se ali
menta fácilmente con una mirada, 
con un suspiro, con una esperanza 
dada á t iempo. No; Julia no e ra de 
esas. Bien es verdad que con su ma-

i'if^o no .se mostró nunca todo lo ca
riñosa que debe serlo una mujer 
con el hombre elegido para com
par t i r las horas de la vida, y esto 
demasiado lo comprendía Juan de 
Dios, y hasta en alguna ocasión lo 
había pensado detenidamente, peí o 
desechó tales ideas diciéndose que 
aquella displicencia de J u ü a , podía 
ser causada por su mismo tempera
mento, por su caj-ácter retraído. , . 
Lo cierto y verdadero es que la ca
ra de Jul ia , sin dejar poi' eso de ser ; 
hermosa, parecía la es tampa del i 
fastidio y del aburr imiento . ! 

Como había de pensar Juan de 
Dios que su mujer no le amaba. . . 
¡Imposible!.. Por lograr Juan de 
Dios una sonrisa de J u ü a hubiera , í 
hecho Juan de Dios los sacrificios ; 
más grandes , hubiera real izado las ', 
cosas más imposibles... Proporcio- ; 
nábale todos aquellos detal les que ! 
la comodidad más refinada puede ' 
apetecer, los caprichos todos y si al \ 
pensamiento humano fuera dado | 
arrancíir un.i a una las estrel las 
que tachonan ei firmamento para 
con ellas alfombrar el paso d é l a 
mujer amada, ane jándo las ñ sus 
pies, Juan le Dios lo hubiera reali- ' 
zado... ¡Pensar en una infl iel idad 
de Julia!. . . ¡Lnposible! Por deber, j 
por g ra t i tud , aquel la mujer debía ', 
estar siempre adorando á su esposo j 
que había puesto en el 'a todo el i 
amor que es capaz de sent ir un ' 
hombre . | 

I 
Y en los siete años de matrimo

nio nunca la más l igera nube en
turbió la paz que disfrutaban am
bos esposos. 

Notó Juan de Dios que Jul ia se 
desmejoraba y echóse á t emb la r 
per la salud de su mujercita 
Transcurr ido algún tiempo adqui
rió la convicción de que Jul ia se 

moría . 
Comprendió que la enfermedad 

que lentamente consumía á su e s 
posa no oe podia combatir con na
da, que era producto de aquella 
inconcebible, de aquella melanco

lía tenaz que ajaba su hermosura y 
mÍTiaba su exis torc ia . 

—Julia no ha nacido para este 
mundo.. . ¡Es un ánge l ! - decía Juan 
de Dios desespe'.'ado. 

Poco á poco, como una luz que 
se consume, la r i d a de Julia se aca
baba por momentos.. . Para comba
tir el mal la rccomeiidüron distrac
ciones varios doctores pe.'o, ¿qué 
distracciones propoi'ciouar á quien 
no recrea nada? ¿Qué remedio en
contrar para un mal que r¡o tiene 
ncmbreV 

A veces presentimos las grandes 
desgracias y Juan de Dios presintió 
la muerte de Jul ia . Mientras e l la , 
sin proferir una queja, sin exha la r 
un suspiro, aguardaba pacientemen
te su última hora; Juan de Dios rc-
coi'ria todas las habitaciones dete
niéndose delante de aquellosobjetos 
que le recordaban escenas de la vi
da pasada, momento-* de placer de 
los que jamás podría olvi i 'a ise . 

Un dia penetró en el gabine te de 
Julia. Distraído comenzó á i'evol-
vei los papeles de su esposa y, sin 
querer , se le llenaban los ojos de 
lágrimas al contemplar lospeque-
losenseres q u e su adorable dueña 
no util izarla ya mas. . . . Abria y ce
r raba los cajones del escritorio au
tomát icamente , sin saber lo que ha
cia, sin darse cuenta de éUo. ., De 
pronto sus ojos se fijarah en un pa-
quetito de car tas cuicfefdosamente 
atado con una cinta de: color de ro-

— - • .4 . • . , 
t ra ían á la mente aquellas cartas!.. . 
Eran , sm duda, las que cambió con 
Jul ia , car tas l lenas de amor, im
pregnadas de a legr ía infinita... Qui
so recordar aquel la época feliz, 
volverlas á leer, aunque su lectura 
le ,destroza el alma y desatando 
la cinta que las sujetaba comenzó 
la tarea. . . . Febr i l , ansioso, leía una 
y otra car ta , mejor dichc, las de
voraba Cuando terminó, pálido 
y desencajado, intentó levantarse. . . 
Hablaba en alta voz, como si estu
viera loco... ¡Era verdad.. . .! ¡Julia 
le había engañado! ¡Y de que ma

nera!. , . . Aquellas caí tas eran de su 
amante, en ellas el seductor á 
quien en un momento de a r reba to , 
J u ü a se había entregado, la propo
nía borrar la falta aconsejándola 
el matrimonio con Juan de Dios. . . . 
Y después, mucho después de casa
da Julia habia continuado aquellas 
crimiiu'les re lac iones . . . . 

¡Era para volverse loco!... Y es
taba alli moribunda, es verdad, pe
ro con vida aun... Estaba al l i , solo 
le sepai-aba de elia la puer ta del 
gabinete. Dcsciípei'ado Juan de 
Dios no retlexíoi.aba.. . Pensó que 
aun pedia vengarse , aun podia ma
tarla complaciéndose en su agonía... 
Hizo un esfuerzo supremo, púsose 
de pie, cogió un arma y empujando 
la puei ta penetró en la alcoba de 
J u ü a dando voces, gesticulando, 
iracundo. . . 

Eu la semi-oscuridad de la habi
tación veíase á Julia recl inada en 
una verdadera montaña de almo
hadones, con el cabello suelto, los 
ojos hundidos, las manos descarna
das. . . 

Juan de Dios se detuvo, la con
templó un instante, nubláronsele 
los ojos y arrojando el a rma lejqp 
dd él, echó la cabeza en el pecho 
de Juüa llorando como un niño y 
diciendo con voz velada por los so
llozos: 

—¡Qué mala!... ¡Qué mala eres! . . 

Guillermo de LO JA. 

TIJERETAZ.U5 
Leemos: 
«Se están recogiendo firmas entre los 

propietarios y vecinos de Sarria para 
elevar una exposición al Gobierno pi
diendo que se rebaje á 17'50 por 100 el 
tipo dfi '2;j que actualmente paga de 
contribución la propiedad urbana.» 

Un documento más para el archivo. 

En prueba de que se va perdiendo la 
afición á los toros allá va eso: 

«Se está construyendo una plnaa de 
toros en Mataró para verificar alguna 

corrida durante las fiestas de las Santas 
Julhica y Semproniana. 

En la corrida inaugural matará el 
simpático Bombita." 

Leyendo estas cosas cualquiera cree 
que va á ser aprobada la proposición le 
D. Tiberio Avila sobre la supresión de 
la fiesta nacional. 

Dicen de Barcelona: 
«Dos mujeres que habían estado al 

servicio de un particular avecindado 
en la calle de Gerona, fueron á reclamar 
esta tardo á su ex-amo los salarios que 
éste les debía. Enzarzáronse de palabras 
los tres hasta el punto que, exasperado 
el deudor, empezó á bofetadas con las 
mujeres, causándolas algunas lesiones, 
de las que han sido curadas en la casa 
de socorro.» 

Están á la orden del dia las bofeta
das. 

Cuando no se dan en el Congreso se 
dan e.a la plaza pública. 

El sultán de Marruecos ha sido ya re
conocido. 

Ahora debe dedicarse á conjugar el 
verbo reconocer. 

Para reconocer las deudas y pagarlas. 
Sin olvidarse del consabldi) raillóu de 

duros. 

El presidente dei Consejo ha oficiado 
de Papa y ha lanzado sobre el Sr. Cha-
varri la siguiente pxoomunión mayor: 

«Los liberalHS pueden ser proteccio
nistas; el seílor Chavarri puede ser ene 
migo de los tratados, pero ningún libe 
ral puede ayudar á los adversarios del. 
Gobierno aliándose con loa conservado
res. Quien esto hagji, no necesita exco-
nuesiras mu».» 

Así, asi. 
Ahora solo falta que el selior Chava

rri quiera irse. 
Se dan casos de qu»"* ni á escobazos se 

puede echar á un hombre de donde es
torba. 

Decía un periódico anteí; de ser vota
da la proposición de confianza: 

«Los conservadores se m estran con
vencidos detener mayoría sobre el go
bierno.» 

Y efectivamente; se quedaron cien 
votos por debajo. 
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de nuestra doannación en el Occidente; esas siete 
hojas de laurel son un talismán poderoso que te ser
virá para adquirir otro que pende del cuello de una 
mujer y que te hará invencible con los tuyos. 

Vete; el destino te presentará esa muger, que ha
rá arder tu corazón con un fuego desconocido para 
ti; esa es tu prueba. Si ella te despoja de eses siete 
hcjas, ¡ay de ti! ¡ay de Granada! Si tú la arrancas el 
talismán, grande será tu porvenir y dichosa tu eter
nidad. 

Tras esto, los viejos se tornaron á sus divanes, se 
replegaron sobre sus rodillas y se envolvieron en sus 
tánicas. 

Muza quiso hablar, pero la voz se perdió en su 
garganta, sus ojos es nublaron, desapureciero.. los 
objetos y la sombra densa y apenadora envolvió su 
ser; hizo tin esfuerzo y tornó á abrir los ojos: todo 
había desaparecido como por ensalmo; encontróse gi ' 
nete sobre EU corcel Samyel, en el mismo sitio don
de se había dístonido para contemplar el real délos 
nazarenos; la luna briní»ba diáfana y nacarada, y las 
brisas pasaban junto á él saturadas con los balsámi
cos aíNMfoas de los cármenes del Dauro; escuchábase 
al lejos él hálito de vida de Granada, el grito de los 
atalayas de laSüIa dfel Moro y el nocturno yr vigilante 
ladrido de los perros campestres; Acbaki de pié, in-
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¡Lágrimas llora el alba sobre Granada, y el sol se 
tifie de sangre cuando arroja su mirada vespertina á 
la mas alta de sus almenas! 

¡A la lid! ¡á la lid! ¡que la gacela se salve y que el 
alba ría sobre sus praderas! 

¡A la lid, emir! ¡que tus feroces almogáwares pi
sen las haces de los nazarenos como pisa el labriego 
eu la trilla la mies! 

¡A la lid, emir, por la gloria de siete siglos! ¡A la 
lid, y que la sangre del lobo manche los gentiles pies 
de la gacela. 

El canto del anciano era bravio, semejante en so
nidos al clamor del combateó al gemido del cauti
vo; se habia levantado de su diván y con él los otros 
seis ancianos, que lentamente habían adelantado ha
cia el centro del octógono, hasta tocar con sus espa
das el cuerpo de Muza. 

Y este las sintió punzar su carne, sin estremacerse 
ni palidecer ante la foroz expresión de los semblantes 
de los siete ancianos, que dejaron caer las agudas 
puntas sobre el pavimento que gimió en un eco sono
ro y prolongado. 

Entonces cada uno de los siglos arrancó una ho
ja deorodd su corona de gloria y las entregaran á 
Muza. 

—Emir, le dijo el mas anciano; esas siete hcjas de 
oro manchadas de sangre, encierrai; toda la g l c i a 
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tas impulsadas por las brisas; y el sol brillaba des
lumbrante sobre aquellas nubes, y sobre aquellos ma
res, 7 sobre aquel hemisferio matizado de púrpura, 
azul y esmeralda. 

Y este día alumbrado por el radiante sol del Is
lam, era el jueves cinco de la Irna de regeb del.afio 
noventa y dos de la egira (1). 

Cien galones surcaban las aguas del esti-echo, y en 
ellos Taric-En Zyad el invencible conducía á las tie
rras de Occidente veinte mil caballeros árabes, entre 
los cuales se contaba muchedumbre de berberiscos y 
hebraizantes. 

Y Taric aferró los galeones á tierra, y salió fuera 
de ellos con sas ginetes y sus banderas, y quemó las 
naves; en frente del monte de la Entrada ó de la Vic
toria, porque en él se vertió la primera sangre de la 
conquista, y fue vencido el pi-íncipe Teodomiro á pe. 
sar de su generosa resistencia. 

Y por ello, desde entcnces en honor de Taric, se 
llamó el monte Geb-al-Taric. 

Los árabes se tendieron como el huracán sobre la 
tierra que habían pisado victoriosos, 'y una luna ade
lante en cinco de jawal, la cabeza del rey D: Rodri
go fue cortada por Taric coino prenda de triunio, 
después de tres días de un sangriento combate en los 

(1) 711 de J. O, 


